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CAPÍTULO II

ANTECEDENTES DE LA CARRERA JUD IC IAL
EN EL PODER JUD IC IAL DE LA FEDERAC IÓN

Antes de pasar al estudio de los principales aspectos de la
carrera judicial de los jueces y magistrados en la v igente Ley
O rgánica del Poder Judicial de la Federación, nos parece
conveniente apuntar algunas de sus características a lo largo
del siglo XX . E l m otivo de esta decisión radica en el hecho de
que, a nuestro entender, el nuevo m odelo de carrera judicial
es fruto de la m anera como se percibieron (con razón o sin
ella) los defectos del m odelo anterior, el cual tam poco puede
comprenderse sino como producto de una larga evolución
histórica. Dentro de esta evaluación, las norm as y hechos que
pueden ser com prendidos bajo la denom inación genérica de
carrera judicial de jueces y m agistrados (denom inación que
luego habremos de precisar), puede div idirse en los sistem as
tutorial y cooperativo. Mediante el prim ero, aludiremos a una
form a particular de form ación, designación y adscripción de
jueces y magistrados v igente desde 1 91 7 hasta 1 982, y con el
segundo, al m odelo, prim ordialm ente de designación (y no ya
de form ación), v igente desde 1 983 hasta 1 994. E l análisis que
realizarem os perm itirá poner de m anifiesto cómo es que nor-
m as jurídicas con contenidos normativos sem ejantes, pueden
dar lugar a resultados diversos dependiendo de la situación
concreta en que se apliquen.
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1. L as n o rm as ju ríd i cas ap l icab l es en m ateria
d e ca rrera ju d ici a l d e 1 91 7 h asta 1 994

El texto original del artículo 97 constitucional disponía que
los m agistrados de circuito y los jueces de distrito serían
nombrados por la Suprema Corte de Justicia, durarían cuatro
años en el desempeño de su cargo y no podrían ser remov idos
sino por juicio de responsabilidad o por incapacidad para
desempeñarlo. En la Ley O rgánica del 2 de nov iem bre de
1 91 7, prim era que se expide bajo la vigencia de la Constitu-
ción, se dispone que los nombram ientos hechos por el Pleno
debían ser pormayoría absoluta de votos (artículo 1 2, fracción
III) y que el propio Pleno podría cam biar las adscripciones sin
rebajar el sueldo o la categoría (artículo 1 2, fracción X ). En el
artículo 44 se repetía que los jueces y magistrados durarían
cuatro años en el ejercicio del cargo, pero que todos aquellos
que fueren nom brados con posterioridad a 1 923, durarían
indefin idamente en él. En el artículo tercero transitorio se
listaron las causas específicas de responsabilidad de los fun-
cionarios judiciales,66 y en el sexto se determ inó que la respon-
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66 Entre las principales causas prev istas en este artículo destacan los siguientes:
faltar sin causa justificada a las labores (I); demorar indebidamente el despacho de los
negocios (II); realizar actos u om isiones que deriven en extraviar documentos o demorar
el ejercicio de los derechos de las partes (III); defender a los abogados o litigantes (IV);
sacar sin autorización los expedientes de la oficina o tratar fuera de ella los asuntos
judiciales (V); adm itir recursos notoriamente im procedentes u otorgar térm inos
necesarios (VI); no resolver dentro de los térm inos legales (VII); expedir nombram ientos a
fin de obtener provecho de ellos (VIII); adm itir como probado o por no probado hechos
que no lo estén o lo estén, respectivamente (IX); fundar las resoluciones en normas
inexactas o aplicables (X ); dictar resoluciones contra texto expreso de la ley (X I); ap licar
la ley penal por analogía o mayoría de razón (X II) ; aceptar ofertas o promesas por
competer el ejercicio judicial (X III); exigir remuneración de los abogados, procuradores
o patrones (X IV) y los días expresamente determ inados en la ley (XV). Fundado en los
anteriores supuestos, la Suprema Corte de Justicia resolvió consignar a los jueces que
hubieren actuado con � notorio despego a la ley� (SJF . , 5a. época, t. II, p . 1 406, 1 1 de
mayo de 1 91 8); cuando susactos � constituyan un manifiesto desacato a lospreceptos
constitucionales� (SJF . , 5a. época, t. II, p. 1 456, 1 7 de mayo de 1 91 8 y 5a. época, t.
IV, p. 1 2, 2 de enero de 1 91 9), y cuando dicten sentencias en pugna con la
jurisprudencia de la propia Suprema Corte (SJF . , 5a. época, t. X X , p. 1 75).
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sabilidad de jueces y m agistrados se plantearía por vía de
queja ante la Suprem a Corte de Justicia, a efecto de que, sin
m ás, se consignara el hecho ante el Ministerio Público, aun
cuando la detención y prisión preventiva debería pedirse ante
la propia Suprem a Corte.67 Fue bajo la vigencia de esta Ley
O rgánica de 1 91 7 cuando la Suprema Corte em itió los dos
únicos reglam entos que han estado en v igor desde 1 91 7: el
de 2 de noviembre de 1 91 7, y el de 6de abril de 1 923, ninguno de
los cuales contenía disposiciones en lo tocante a la carrera
judicial.

E l 20 de agosto de 1 928 se reformó el párrafo prim ero del
artículo 97 constitucional, a efecto de suprim ir del texto origi-
nal el térm ino de duración y la garantía de estabilidad en el
cargo de jueces y m agistrados, lo cual es explicable dados los
acontecim ientos generales que llevaron a la consolidación en
el poder de Plutarco Elías Calles. Específicam ente, dicha
reform a concedió al presidente de la República la facultad de
pedir al Congreso la destitución, por m ala conducta, de m inis-
tros, m agistrados y jueces. Como consecuencia de estas
reform as constitucionales, el 1 2 de diciem bre de 1 928 se
expidió una nueva Ley O rgánica del Poder Judicial de la
Federación, en la cual se ratificaron las facultades del Pleno
para nombrar a magistrados y jueces, para conocer de sus
renuncias, para suspenderlos en sus funciones y consignarlos
al Ministerio Público por la com isión de delitos oficiales (artí-
culo 1 3, fracción XVI), así com o para cam biarlos de adscrip-
ción sin rebajarles el sueldo o categoría (fracción XVII). En el
artículo 69 de la Ley se estableció la inamov ilidad de los
m agistrados y jueces que hubieren sido ratificados o nombra-
dos con base en la reform a constitucional de 1 928, de m anera
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67 Sobre este procedim iento, la Suprema Corte de Justicia puntualizó en julio de
1 921 que la sola presentación de la queja debía conllevar la consignación de los
hechos al Min isterio Público, � [. . .] a efecto de que éste in icie, ante el juez competente,
el ju icio respectivo, y sin que tal consignación prejuzgue en lo absoluto sobre la
responsabilidad o irresponsabilidad del juez acusado� (SJF . , 5a. época, t. IX , p . 1 75).
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tal que la separación sólo podía darse en térm inos del artículo
1 1 1 constitucional.

Siendo presidente de la República Abelardo L. Rodríguez,
se expidió la Ley O rgánica del 31 de agosto de 1 934, en la cual se
introdujeron algunos de los supuestos que habrían de estar
presentesen ordenam ientosposteriores. Así, se estableció que
el Pleno de la Suprema Corte designaría a los jueces y magis-
trados sin expresar en el nombram iento su adscripción (artí-
culo 1 2, fracción XVI); resolvería sobre sus renuncias (fracción
XVI); los suspendería a solicitud de la autoridad judicial que
conociera de la instrucción penal seguida por la com isión de
delitos, siempre que estuviere acreditado el cuerpo del delito
y la presunta responsabilidad (fracción XXV); ordenaría la
práctica de investigaciones para averiguar su conducta (frac-
ción XXVI), y tom aría las prov idencias oportunas e im pondría
las correcciones disciplinarias respecto de jueces y magistra-
dos (fracción XXVII).

En lo tocante a la inamov ilidad, la Ley de 1 934 repitió los
supuestos de la de 1 928, por lo que los jueces y magistrados
eran designados por periodos indefinidos y su remoción sólo
podría darse en térm inos del artículo 1 1 1 constitucional (artí-
culo 81 ). Sin embargo, es interesante consignar que en la Ley
de 1 934 (artículo 84) se estableció por vez prim era un sistem a
escalafonario para cubrir las vacantes de jueces y magistra-
dos, el cual tom aba en cuenta la capacidad y aptitud, la
im portancia de los servicios de interés general desempeñados
y la conducta observada en el ejercicio del cargo, consignán-
dose que, en igualdad de circunstancias, se tomaría en cuenta
el tipo de servicios prestados a la nación.68 Adicionalm ente a

48 JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ

68 Si bien es cierto que en el Poder Judicial se mantuvo un � escalafón� o � carrera
judicial� a través de los años, el m ismo se vio interrumpido como consecuencia de
las reformas constitucionales de diciembre de 1 934. En térm inos del artículo cuarto
transitorio del correspondiente decreto, se confirieron atribuciones a la Suprema Corte
de Justicia para que designara a los magistrados y jueces durante los diez prim eros
días del m es de enero de 1 935 (debe recordarse que, por otra parte, la totalidad de
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la incorporación del sistema escalafonario, en el artículo déci-
m o transitorio se estableció que a partir del 1 o. de octubre de
1 934 los juecesy magistradosperderían el carácter de titulares
de determ inado juzgado o tribunal.69

Como se apuntó, m uchos de los supuestos norm ativos de
la Ley de 1 934 se repiten en sucesivas leyes orgánicas, por lo
que en obv io de repeticiones, podem os lim itarnos a señalar
las variantes que en m ateria de carrera judicial fueron apare-
ciendo posteriorm ente. En la Ley O rgánica del 1 o. de enero
de 1 936se otorgaron facultadesa la Suprema Corte, ademásde
aquellas que le había conferido la Ley de 1 934, para adscribir
a jueces y magistrados (artículo 1 2, fracción XVII), cam biarlos
de adscripción (fracción XX ), e im poner correcciones discipli-
narias en los casos de faltas graves, y suspenderlos en sus
funciones para consignarlos al Ministerio Público si aparecie-
ran indiciados en la com isión de delitos (fracción XXX ). En el
artículo 9o. de la Ley de 1 936 se modificó la garantía de
estabilidad de los jueces y magistrados, y se dispuso que
durarían seis años en el ejercicio de su cargo, y durante él sólo
podrían ser rem ovidos en térm inos del artículo 1 1 1 constitu-
cional. Tam bién se mantuvo el sistem a escalafonario para
cubrir las vacantesde juecesy magistrados (artículos92 y 93),
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los m inistros de la Suprema Corte cesaron en el ejercicio de su encargo con fecha 31
de diciembre de 1 934). En sesión privada del día 1 o. de enero de 1 935, el Pleno de
la Suprem a C orte de Justicia designó com o integrantes de la � C om isión
rev isora de las hojas de serv icios y antecedentes de los Magistados de C ircuito y
Jueces de Distrito que actualm ente funcionan en la República� , a los m inistros O rtiz
T irado, Aguirre Garza, Ruiz, Santos Guajardo y el presidente Valencia, a fin de que en
el térm ino de cuatro días rindieran el correspondiente dictamen. En la sesión privada
del día 5 de enero de 1 935 renunció a su cargo un juez de distrito, y en la del día 9 se
sometió a votación la lista de 6magistrados y 45 jueces, m isma que fue aprobada en
sus térm inos, procediéndose a determ inar también la nueva adscripción de unos y
otros.

69 En el artículo decim otercero transitorio de la Ley O rgánica de 1 934 se estableció
que continuaban en vigor los supuestos de responsabilidad prev istos en la Ley de
1 928, citados su p ra nota 66.
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y la rem isión a los supuestos de responsabilidad previstos en
la Ley de 1 928.70

Una reforma constitucional de septiem bre de 1 944 relativa
a la facultad del presidente para pedir a las cámaras del
Congreso la destitución de los jueces federales, estableció que
prev iam ente el E jecutivo debía escuchar en privado al funcio-
nario judicial de que se tratara, requisito que la doctrina calificó
de � confesión laica� .

Al reform arse el artículo 97 constitucional el 1 9 de febrero
de 1 951 , el constituyente permanente determ inó que los ma-
gistrados y jueces serían nombrados por la Suprem a Corte de
Justicia y durarían cuatro años en el ejercicio del cargo, al
térm ino de los cuales, si eran reelectos o promov idos a otro
superior, sólo podían ser privados del cargo en térm inos del
artículo 1 1 1 constitucional, o prev io ju icio de responsabilidad.
Com o consecuencia de la reform a constitucional, en la m ism a
fecha se reformó la Ley O rgánica de 1 936, aun cuando en la
reform a no estuvo comprendida la carrera judicial.

En la reform a del 30 de abril de 1 968 a la Ley O rgánica sí
se introdujeron dos im portantes cuestiones en esta materia:
prim era, la facultad del Pleno de la Suprema Corte para
suspender en sus cargos a los jueces y magistrados a solicitud
de la autoridad que siguiera la averiguación penal por la
com isión de delitos siem pre que estuviere comprobado el
cuerpo del delito y la presunta responsabilidad (caso en el cual
se debía com unicar la resolución a la autoridad que hubiere
form ulado la solicitud y determ inar el pago del sueldo del
funcionario suspendido hasta en un 50% del que le correspon-
día) (artículo 1 2, fracción XXVIII), y, segundo, el retiro auto-

50 JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ

70 Al resolver la queja 34/37, la Suprema Corte estableció que a ella m isma
correspondía dictar las medidas necesarias para remediar las om isiones que conlle-
varan a que la adm inistración de justicia no fuera expedita, pronta y cumplida, y que
en los casos en que se estim ara que un funcionario había incurrido en responsabilidad,
era el Min isterio Público el que debía ejercitar la acción respectiva (SJF , 5a. época, t.
L IV, p . 2965).
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mático de los m agistrados y jueces que hubieren cum plido
setenta años al entrar en v igor el decreto de reform as (artículo
1 0 transitorio).

En la im portante reforma de diciem bre de 1 982 al título
cuarto de la Constitución, relativo a las responsabilidades de
los ahora servidores públicos, se suprim ió la facultad del
presidente de la República para pedir al Congreso la destitu-
ción de los jueces federales.

En la reform a legal del 1 0 de enero de 1 98671 se estableció
en el artículo 92 que las vacantes de magistrados y jueces se
cubrirían teniendo en cuenta la capacidad y aptitud de los
aspirantes, prefiriéndose a los jueces de distrito reelectos para
cubrir las vacantes de magistrados, y se dispuso que sólo en
casos excepcionales podrían designarse a personas externas
al Poder Judicial de la Federación en razón a susantecedentes,
capacidad, honorabilidad y competencia (artículo 92).

E l 1 0de agosto de 1 987 se reformó, nuevamente, el artículo
97 constitucional, a fin de establecer que la duración en el
cargo de los m agistrados y jueces sería de seis años, m ante-
niéndose en lo demás los supuestos de inam ovilidad y proce-
dim ientos de rem oción.

E l 5 de enero de 1 988 se publicó una nueva Ley O rgánica,
m isma que en la materia de nuestro análisis no introduce
supuestos diversos a los que hemos venido consignando,
salvo en lo que se refiere a la rem isión a los supuestos de
responsabilidad de la Ley Federal de Responsabilidades de los
Serv idores Públicos, publicada en el D ia rio O fi cia l del día 31
de diciem bre de 1 982.
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71 Con anterioridad se produjo la reforma del 4 de enero de 1 984, la cual no se
consigna en tanto se lim itó a precisar que los jueces y magistrados ratificados o
ascendidos una vez cumplido su periodo de cuatro años, sólo podrían ser removidos
del cargo en térm inos del título IV de la Constitución. Esta reforma, por otra parte, se
dio como consecuencia de la modificación al párrafo prim ero del artícu lo 97 consti-
tucional del día 28 de diciembre de 1 982.
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2. L os m odelos de ca rrera ju d i cia l d esde 1 91 7 h asta 1 994

Como se señaló en la parte inicial de este capítulo, si se lleva
a cabo un análisis empírico de la selección, nombram iento y
ascenso de los m agistrados y jueces del Poder Judicial de la
Federación durante la v igencia de la Constitución de 1 91 7,
resulta posible plantear dosm odelos relevantes. Lo que resulta
curioso es que am bos modelos se dan bajo la vigencia de
norm as jurídicas con contenidos sem ejantes, de ahí que no
sea posible fundar la dualidad encontrada en explicaciones
puramente normativas. Por ello, una prim era posibilidad de
explicación (a la cual ahora nos lim itaremos) puede radicar
en las conductas y circunstancias particulares de los indiv i-
duos que actuaron com o m inistros de la Suprem a Corte de
Justicia, en tanto que a ellos se reservó, desde el texto original
de la Constitución de 1 91 7, la designación de jueces y magis-
trados. O bviam ente que la explicación dada por nosotros es
puramente interna o intrasistem ática, por lo que tiene el
inconveniente de no introducir ni los nom bram ientos de los
m inistros, ni las condiciones en que éstos actúan en el contex-
to más amplio de la v ida nacional. Sin embargo, y a pesar de
esta lim itación, parece interesante apuntar algunas de las
causas que de m anera predom inante han determ inado el
nombram iento y m ovilidad de los jueces y magistrados fede-
rales en el pasado reciente.

A . E l m odelo tu to ria l (1 91 7 -1 982)

Como ya se apuntó, durante buena parte del siglo XX en
nuestro orden jurídico estuv ieron en v igor disposiciones que
facultaban a la Suprem a Corte de Justicia a nombrar, adscribir
y ascender a los jueces y magistrados federales y, a partir de
1 934, a cubrir las vacantes de estos últim os mediante un
sistem a escalafonario . En la práctica, sin em bargo, el siste-
m a escalafonario no funcionó de manera form al o, si se quiere,

52 JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ
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a partir de lo dispuesto en normas de carácter general, sino
que descansó en un conjunto de prácticas reiteradas de los
m inistros de la Suprema Corte de Justicia. Estas prácticas
consistieron en la designación, como jueces de distrito, de los
secretarios de estudio y cuenta de los m inistros, y como
magistrados, de los jueces de distrito.

E l escalafón inform al aludido se mantuvo en tanto que para
llegar a ocupar el cargo de secretario de estudio y cuenta en
la Suprema Corte, normalm ente había que fungir con anterio-
ridad en los cargos de oficial judicial, actuario, secretario de
juzgado y secretario de tribunal o, al m enos, alguno de estos
dos últim os, pues los m inistros llevaban a cabo su selección
de entre ellos. Hecha esta última, el m inistro al que por razón de
turno le correspondiera hacer la propuesta, sometía el nom -
bram iento de juez o magistrado al Pleno de la Suprema Corte,
a efecto de que éste em itiera la votación correspondiente.

Debido a la larga permanencia de los secretarios o jueces
durante este periodo, resulta factible suponer que respecto de
ellos existía un profundo y particularizado conocim iento por
los m inistros que habrían de nom brarlos, por lo que siendo
escasa la rotación del personal y la creación de órganos,
también resulta factible suponer que las propuestas de candi-
datos no recaían en personas con escasa preparación o res-
pecto de cuyo com portam iento hubiera dudas. Debido al
im portante número de indiv iduos que fungieron como m inis-
tros entre 1 91 7 y 1 982,72 no en todos los casos se mantuvo la
trayectoria apuntada, aun cuando la descripción hecha vale
como tendencia general.

Si analizamos el crecim iento de los órganos del Poder
Judicial de la Federación entre 1 91 7 y 1 982, encontraremos
que el m ismo fue particularm ente modesto. Igualm ente, si
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72 Entre estos años hubo un total de 1 61 m in istros. Véase el cuadro A.1 en
Fix-Zamudio, Héctor y José Ramón Cossío D íaz, E l p oder ju d i ci a l en el o rden am ien -
to m ex i can o , México, FCE, 1 996.
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consideram os el porcentaje del Presupuesto de Egresos de la
Federación que en esos años se le asignó al Poder Judicial
de la Federación, es perceptible lo lim itado que resultaba, de
acuerdo con los siguientes cuadros y gráficas.

Cuadro 1
Núm ero de órganos jurisdiccionales del Poder Judicial

de la Federación (1 930-1 995)

Añ o Tri b u n a les
u n i ta rios

Tri b u n a les
co leg iados

Juzgados

1 930 6 46

1 940 6 46

1 950 6 46

1 951 6 5 46

1 960 6 6 48

1 970 9 1 3 55

1 980 1 2 23 89

1 982 1 6 24 98

1 985 1 8 30 1 02

1 988 25 57 1 31

1 990 29 65 1 46

1 993 44 78 1 62

1 995 47 83 1 76

Fuente: Centro de Docum entación de la Suprem a Corte de Justicia de
la Nación.

Nota: Los Tribunales Colegiados de C ircuito se crean en 1 951 .
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Gráfica 1 
Número de órganos jurisdiccionales del Poder Judicial de la Federación (1930-1995)
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Cuadro 2

Cuadro com parativo del Presupuesto de Egresos

de la Federación y el presupuesto de egresos

del Poder Judicial de la Federación (1 933-1 996)

Añ o Fed era ción Pod er Ju d ici a l Porcen ta je

1 933 $21 5,541 ,737.30 $2,859,303.56 1 .33%

1 934 $242,732,968.03 $3,000,000.00 1 .24%

1 935 $275,795,000.00 $3,1 50,000.00 1 .1 4%

1 940 $448,769,299.63 $4,1 00,000.00 0.91 %

1 945 $1 ,006,630,81 2.40 $6,1 05,000.00 0.61 %

1 950 $2,746,057,1 00.00 $1 0,271 ,000.00 0.37%

1 955 $5,681 ,399,000.00 $29,277,000.00 0.52%

1 960 $1 0,256,341 ,000.00 $45,878,000.00 0.45%

1 965 $37,008,080,000.00 $67,352,000.00 0.1 8%

1 970 $72,229,308,000.00 $1 09,736,000.00 0.1 5%

1 975 $346,658,425,000.00 $265,358,000.00 0.08%

1 980 $1 ,683,41 2,335,000.00 $1 ,000,01 7,000.00 0.06%

1 981 $2,332,724,000,000.00 $1 ,600,000,000.00 0.07%

1 982 $3,320,569,238,000.00 $2,399,530,000.00 0.07%

1 983 $7,1 1 8,774,478,000.00 $2,783,752,000.00 0.04%

1 984 $1 2,023,366,406,000.00 $8,306,700,000.00 0.07%

1 985 $1 8,589,980,461 ,000.00 $1 5,1 68,687,000.00 0.08%

1 986 $32,224,61 2,700,000.00 $22,401 ,800,000.00 0.07%

1 987 $86,21 1 ,864,300,000.00 $42,81 0,800,000.00 0.05%

1 988 $208,879,1 00,000,000.00 $1 31 ,383,800,000.00 0.06%

1 989 $246,506,934,400,000.00 $1 71 ,1 46,000,000.00 0.07%

1 990 $1 97,009,066,200,000.00 $257,000,000,000.00 0.1 3%

1 991 $233,802,021 ,800,000.00 $394,823,500,000.00 0.1 7%

1 992 $249,245,241 ,400,000.00 $555,661 ,300,000.00 0.22%

1 993 N$275,532,254,600.00 N$727,1 90,000.00 0.26%

1 994 N$309,676,900,000.00 N$850,1 31 ,000.00 0.27%

1 995 N$352,488,708,600.00 N$1 ,385,91 5,000.00 0.39%

1 996 N$553,71 8,000,000.00 N$2,343,608,000.00 0.42%

Nota: A partir de 1 993 las cantidades se expresan en nuevos pesos.
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Gráfica 2
Porcentaje del presupuesto del Poder Judicial de la Federación respecto 

del Presupuesto de Egresos de la Federación (1933-1996)
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Gráfica 3
Presupuesto de Egresos de la Federación (1 933-1 996)
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Gráfica 4
Presupuesto del Poder Judicial de la Federación (1 933-1 996)

Nota: Las gráficas 3 y 4 están expresadas en valores nom inales.
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Partiendo de estos datos, es factible afirm ar que durante
estos años el crecim iento del Poder Judicial de la Federación
fue m uy bajo en la creación de órganos jurisdiccionales y en
el nombram iento y contratación de personal. Si relacionamos el
m odo como se designaba a los jueces de distrito con el bajo
crecim iento del Poder Judicial, encontrarem os las claves de lo
que denom inamos un �m odelo tutorial� , en tanto que el ingre-
so a la carrera judicial (juez de distrito) se daba una vez que
la persona hubiere estado laborando para un m inistro durante
varios años (de seis a siete en prom edio), en los cuales la
persona no sólo desempeñaba la función específica por la cual
era remunerada, sino que de manera prim ordial era entrenada
en el análisis de los asuntos y la preparación de los pro-
yectos, en el conocim iento de los precedentes y de las inter-
pretaciones adm itidas de los preceptos jurídicos, y en el
conocim iento de la � filosofía� del Poder Judicial. Es factible
afirm ar que este tipo de conocim ientos y experiencias eran
adquiridos por los secretarios a través del trato cotidiano y
directo con el respectivo m inistro, y que am bos eran reprodu-
cidos durante el desem peño en las funciones judiciales.

Si las descripciones anteriores representan de manera cerca-
na lo acontecido en la Suprema Corte de Justicia en los años en
cuestión, cabe resaltar que tal práctica presentaba ventajas e
inconvenientes. Dentro de losprimeroscabe destacar, ante todo,
que el aprendizaje se diera de manera personalizada a partir de
las enseñanzas de un m inistro, bajo la v ig ilancia perm anente
de los integrantes del Pleno o de las Salas de la Suprema Corte.
Dentro de las desventajas debemos identificar el hecho de que
losconocim ientosy lasexperienciasadquiridaspor laspersonas
que luego habrían de fungir como jueces y, a la postre como
magistrados,73 tendían a repetir losconocim ientosy experiencias

60 JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ

73 En térm inos estrictos, como apunta Beck er, � A sch oo l can b e defin ed as an
i n stitu ti o n sp ecia l i zi n g i n th e p rodu cti on o f tra in i n g , as d istin cti v e from a fi rm
th at o ffers tra in in g in con ju n cti o n w i th th e p rodu ction o f g oods� (� La escuela
puede definirse como una institución que se especializa en la producción de capacitación,
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de hombres de generaciones anteriores o con determ inados
intereses, lo cual hacía poco probable la renovación de ideas o
criterios dentro del m ismo Poder Judicial de la Federación.74

B. E l m odelo coop erativ o (1 983-1 994)

Aunque siguieron en vigor los supuestos normativos que
perm itían la designación de jueces y magistrados, en 1 983
tuvo lugar una serie de cambios que conllevan la modificación
del m odelo tutorial. En ese año, en efecto, com enzó a crecer
el núm ero de órganos del Poder Judicial de la Federación en
cerca de veintiún órganos por año.75 Igualm ente, en ese año
comenzó a increm entarse en térm inos reales el Presupuesto
de Egresos del Poder Judicial, en una tendencia que habría de
m antenerse a lo largo de la década de los años ochenta y
noventa, según lo dem uestra la gráfica 5 (p. 62).

F inalm ente, se estableció un catálogo de puestos y un
nuevo tabulador de sueldos hom ologados a los de la adm inis-
tración pública federal, term inando así con el rezago que habían
padecido los servidores públicos del ram o judicial federal.76

Las variaciones presupuestales y en el crecim iento del
núm ero de órganos fueron causa suficiente para rom per los
supuestos del m odelo tutorial, dada la necesidad de nom brar
constantem ente a un núm ero im portante de jueces y m agis-
trados. En adelante, la permanencia en el cargo de secretario de
estudio y cuenta de m in istro (cargo que por lo dem ás sigu ió
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a diferencia de una empresa, que ofrece capacitación en conjunción con la producción
de mercancías� ). O p . ci t. , nota 60, p. 51 .

74 Como creemos haber demostrado en un artícu lo escrito en colaboración con el
profesor Luis Raigosa, la continuidad de criterios resultaba favorecida por el ambiente
de homogeneidad social im puesto por un partido predom inante y un presidencialismo
fuerte. Véase � Régim en político e interpretación constitucional� , Este Pa í s, México,
núm . 60, marzo de 1 996, pp. 35-36, principalm ente.

75 Véase el cuadro 1 , su p ra .
76 Véase el I n fo rm e del Presi den te de l a Su p rem a C o rte de Ju sticia de la N aci ón

a l con clu i r el a ñ o de 1 983, México, m ayo, 1 983, pp. 48-49.
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Gráfica 5
Cuadro comparativo del crecimiento real del presupuesto de egresos de la Federación

y del presupuesto de egresos del Poder Judicial de la Federación a partir de 1970

Fuente: Banco de México.
Nota: La gráfica se expresa en términos reales utilizando el Índice Nacional de Precios al Consumidor a partir de 1970, tomando como

base el año de 1994. No obstante la introducción del nuevo peso en 1993, se expresaron todos los valores en viejos pesos, a fin de mostrar
el crecimiento real de los presupuestos.
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siendo la fuente de selección para ocupar el cargo de juez) se
redujo considerablem ente respecto de los años que en prome-
dio se requerían hasta 1 983. Al increm entarse el núm ero de
personas a nombrar, también creció el número de turnos de los
m inistros de la Suprema Corte de Justicia para proponer al
Pleno el nom bram iento de jueces y de magistrados. Si, en
efecto, cada año se creaban en promedio veintiún órganos
jurisdiccionales, y si pudiéram os suponer que éstos eran siete
juzgados, siete tribunales unitarios y siete colegiados, ello
im plicaba la necesidad de designar a 35funcionarios judiciales
por año, es decir, un promedio de 1 .6nombram ientos de cada
m inistro en ese periodo, esto sin tomar en cuenta las vacantes
que pudieran producirse por otros motivos.

Mientras que la baja tasa de crecim iento mantenida entre
los años de 1 91 7 a 1 982 ocasionó que los nombram ientos
judiciales no fueran de por sí un problem a (ello sin dejar de
reconocer el interés existente por el nom bram iento o adscrip-
ción de allegados), a partir de 1 983 se convirtió en un tem a
de im portancia, sencillam ente por la frecuencia y cantidad de
lasdesignaciones. Ya que en el modelo tutorial la falta de norm as
generales que regularan la designación o adscripción quedaba
salvada por las v irtudes propias del m odelo y sus condiciones
de operación, al in iciarse el crecim iento esa m isma falta de
reglas hizo recaer todo el peso de las decisiones en el m inistro
que proponía al candidato y en el Pleno que debía pronunciar-
se sobre la propuesta.

T ratando de obtener una explicación plausible del compor-
tam iento de los m inistros en ese periodo, y ante la carencia de
información interna o de norm asde conocim iento público, nos
parece conveniente proponer a tal efecto la aplicación de un
m odelo fo rm a l ,77 partiendo de la teoría de la elección o cálculo
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77 Futuros estudios, más acuciosos y completos que el nuestro, podrán determ inar,
de acuerdo con los datos que se recopilen, si tal modelo formal tuvo o no capacidad
explicativa.
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de la utilidad esperada. Presuponiendo esta función, resulta
factible apuntar que los indiv iduosque participaban en la tom a
de lasdecisionesa estudiar actuaban de cierta manera cuando
increm entaban su utilidad y de otra m anera en caso contrario.

En este sentido, y acercándonosa la situación prevaleciente
en 1 983-1 994, cabe señalar algunos presupuestos: prim ero,
que el Pleno de la Suprem a Corte se com ponía de veintiún
m inistros; segundo, que los nombram ientos de jueces y ma-
gistrados eran hechos por el Pleno a partir de la propuesta que
le sometía uno de los m inistros; tercero, que las propuestas
correspondían a los veintiún m inistros numerarios en razón de
un turno establecido por sorteo y renovable una vez que todos
hub ieren hecho una propuesta; cuarto , que para real izar
un nombram iento bastaba una votación mayoritaria sim ple,
y qu into, que no existían norm as generales que regu laran
los procedim ientos de designación n i la posibil idad de con-
trolar objetivam ente las decisiones tom adas por la Suprem a
Corte.78

Adm itido el carácter racional de las conductas, y ubicadas
éstas en el contexto específico de la carrera judicial, puede
su pon erse que los m inistros mantenían respecto de ella tres
objetivos constantes: prim ero, lograr el nombram iento de los
jueces y magistrados que proponían; segundo, proponer can-
didatos respecto de los cuales se guardara una m ínim a vincu-
lación personal, y tercero, lograr que los jueces o magistrados
nombrados fueran adscritos a órganos con una específica
competencia material o territorial.

Establecidos sus supuestos, condiciones y objetivos, cabe
analizar el m odelo desde el punto de v ista dinám ico. Para
obtener la operación de este últim o, supongam os la situación
en la que un m inistro tuviera que proponer al Pleno de la
Suprema Corte de Justicia el nom bram iento de una persona
para el cargo de juez o m agistrado. Ante una situación de este

64 JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ

78 C fr. Cossío D íaz, op . ci t. , nota 3, pp. 1 53-1 57.
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tipo, puede suponerse que ese m inistro buscaría asegurar el
núm ero suficiente de votos de otros m inistros a efecto de que
su candidato resultara aprobado. Debido a que las designacio-
nes se llevaban a cabo en condiciones estables (i . e . , mediante
la actuación de un grupo identificado y cerrado de personas a
lo largo de periodos de actuación indiv idualm ente conoci-
dos),79 era factible suponer el m antenim iento de los intercam -
bios de votos entre las m ismas personas a lo largo de cierto
tiempo. Si, como también es posible pensar, las personas
involucradasen los intercambiosdecidían mantenerlo siempre
que la parte respecto de la cual actuaban en un caso concreto
m antuv iera la reciprocidad de su conducta, resulta factible
adm itir la consolidación de com prom isos de votación entre
los m inistros.80Aceptar esta situación im plica suponer que los
veintiún m inistros intercambiarían entre sí su voto, dando
lugar con ello a la formación de un universo com pleto y
cerrado. Com o lo han estudiado con detalle las teorías de la
elección racional, el m antenim iento de un universo de votan-
tescon talescaracterísticas resulta sum am ente difícil en lo que
respecta a los elevados costos de transacción, por un lado, y,
por el otro, es irreal en cuanto parte del supuesto de que la
totalidad de los integrantes m antienen intereses estables y
compartidos.

Por lo que hace a los costos de transacción, cabe apuntar
que pretender la unanim idad resulta en extrem o gravoso, de
ahí que sea m ás sencillo adm itir la existencia de grupos
form ados por el m ínim o de los votos necesarios para obtener
un nombram iento. Debido a que el quórum de asistencia del
Pleno en la Ley O rgánica derogada era de quince integrantes,
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79 Esto últim o en tanto que, de conform idad con los artícu los 2o. y 3o. del � Decreto
que establece las causas del retiro forzoso o voluntario de losm in istros de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación� , los propios integrantes del Pleno sabían con precisión
la fecha en que cada uno de ellos habría de abandonar el cargo.

80 Nowak , Martin A., Robert. M. Mag y Karl Sigmund, � The Arithmetics of Mutual
Help� , Scien ti fi c Am eri can , June 1 995, pp. 52-53.
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y el de votación la m ayoría sim ple de éstos,81 para lograr la
aprobación de los candidatos propuestosbastaba un m ínimo de
ocho votos siempre que se satisficiera el primer tipo de quórum .
Sin embargo, desde el momento en que resultaba factible la
integración del Pleno con sus veintiún m iembros, el m ínimo de
votación requerida era de once m inistros, siendo más racional
lograr el comprom iso de once que de veintiún integrantes.

En lo que respecta al segundo problema (la dificultad de
m antener invariables los intereses de la totalidad de los inte-
grantes del Pleno durante un lapso continuo), pueden hacerse
varias anotaciones. En prim er lugar, si analizamos el funcio-
nam iento de la Suprem a Corte de Justicia entre 1 983 y 1 994,
nos encontramos que, sobre todo en los años finales del
periodo, las decisiones se tom aban mediante votaciones m uy
desm edidas; en segundo lugar, que el número de designacio-
nes de m inistros a lo largo del m ismo fue particularm ente alto,
y en tercer lugar, que un número alto de esas designaciones
recayeron en personas que no provenían del Poder Judicial de
la Federación.82

Analizando en conjunto los tres puntos anteriores, no es
posible suponer la existencia de un grupo homogéneo o
estable entre los veintiún m inistros dada su votación, los
diferentesantecedentesde losm inistros y lasdiversas visiones
de éstos respecto del Poder Judicial de la Federación. Si
partim os de que para lograr el nom bram iento resulta m ás
racional conseguir el voto de once que de veintiún m inistros,
que entre los m in istros existen diversos intereses o v isiones,
y que en las acciones indiv iduales al interior de una colectiv i-
dad la más racional es aquella que adopta el m ismo sentido que

66 JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ

81 Véanse los artícu los 3 y 4 de la Ley O rgánica del Poder Judicial de la Federación
del 5 de enero de 1 988, en los que se determ inan respectivamente los quórums de
asistencia y de votación en el Pleno de la Suprema Corte.

82 De los 30nombram ientos habidos entre 1 983y 1 994, 1 6recayeron en personas
no provenientes del Poder Judicial de la Federación. Véase el cuadro A.1 en Fix-Za-
mudio y Cossío D íaz, op . ci t. , nota 72.
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la acción precedente de otros m iembros del grupo,83 puede
comprenderse fácilm ente que se hayan formado dos grupos
entre los m inistros del Pleno.84

Una vez formadosestosgrupos en virtud y para efectosde los
nombram ientosde juecesy magistradosresulta factible suponer,
también, que la estrategia cooperativa tendría que haberse man-
tenido respecto de materias diversas a la designación, como
podrían haber sido las facultades no jurisdiccionales conteni-
das en el artículo 1 3 de la derogada Ley O rgánica de 1 988.85 Si,
en efecto, pudiera adm itirse que en la Suprema Corte llegaron a
formarse dos grupos de m inistros y, consiguientemente, dos
tipos distintos de intereses que com petían entre sí para repre-
sentar el punto de vista institucional, resultan explicables
m uchos de los acontecim ientos acaecidos entre 1 983 y 1 994.

Ante una falta casi absoluta de información pública respec-
to del funcionam iento de la Suprema Corte en la prensa86 o
proveniente de los académ icos, el m odelo presentado perm ite
conocer algunosacontecim ientos internos de ese órgano y de la
conducta de sus integrantes, y la explicación causal de diver-
sos hechos externos, entre los cuales podría estar la reform a
judicial de diciem bre de 1 994.
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83 Nowak eta l . , o p . ci t. , nota 80, p. 52, que denom inan a esta estrategia � ti t-fo r-tat� .
84 En el modelo tutorial resultaba difícil llegar a la formación de dos grupos, dado

que la muy baja frecuencia en el nombram iento de jueces y magistrados y el
conocim iento personal de los candidatos por parte de los m inistros, provocaba que
las postulaciones y los nombram ientos gozaran de mayor objetiv idad y la menor
necesidad de formar comprom isos, aunque sí pareciera factible suponer la existencia
de estos últim os respecto de hechos o situaciones más transitorias o específicas que
permanentes. En todo caso, la falta de normas escritas perm ite suponer la existencia
de una práctica interna y reiterada que, a su vez, hace suponer el m antenim iento de
cierta homogeneidad respecto, al m enos, de las cuestiones no jurisdiccionales.

85 Véase un análisis detallado de estas facultades en Cossío D íaz, op . ci t. , su p ra
nota 3.

86 Sobre las dificultades de conocer públicamente las activ idades de los órganos
jurisdiccionales véase Greenhouse, Linda, � Telling the Court�s Story: Justice and
Journalism atthe Supreme Court� , Ya le L aw Jou rn a l , vol. 1 05, núm . 6, April 1 996,
pp. 1 537-1 561 .
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Al com parar las disposiciones generales em itidas por la
Suprema Corte entre 1 91 7 y 1 98287 con las establecidas de
1 983 a 1 994, es manifiesto el increm ento de éstas en este
segundo periodo. Debido a que las normas jurídicas que
regulaban el funcionam iento de la Suprem a Corte se mantu-
v ieron en vigor durante los periodos apuntados, no cabe
aceptar que el increm ento regulador fue la consecuencia de
cam bios normativos de jerarquía superior, si bien es cierto que
en las reform as constitucionales de 1 988 se le dieron compe-
tencias para em itir acuerdos generales (artículo 96 constitu-
cional). Adicionalm ente, tampoco nos parece que durante los
prim eros años del lapso 1 983-1 994 se hayan dado cam bios
sustancialesen la percepción pública o privada hacia la Suprema
Corte, de manera tal que esta última haya reaccionado (interna-
m ente) a causa de tal presión externa.88Si durante los años en
cuestión no se dan modificaciones normativas ni una presión
externa relevante, el incremento normativo interno puede tener
su explicación en el conflicto entre los grupos de m inistros.

Para acercarnos a este hecho, conviene apuntar cuáles
fueron las normas expedidas en esa época: prim ero, el Acuer-
do 1 /88, de quince de enero, m ediante el cual se delim itaran
los circuitos y los distritos;89 segundo, el Reglam ento de Esca-
lafón del Poder Judicial de la Federación, de fecha 1 6 de
agosto de 1 988, reglam entario del artículo 49de la Ley Federal
de los Trabajadores al Servicio del Estado; tercero, los Acuer-
dos plenarios 5/89, de cuatro de julio y III/93, del 1 3 de enero,
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87 Véase al respecto L a Su p rem a C o rte de Ju sticia , su s l ey es y su s h om b res,
México, Suprema Corte de Justicia, 1 985.

88 Esta afirmación se basa, prim ordialm ente, en el tono de los discursos rendidos
por los entonces presidentes de la Suprema Corte don Jorge Iñárritu y don Carlos del
Río, así como por la ausencia absoluta de discusión pública sobre su funcionam iento
o sus prácticas internas.

89 Mediante este Acuerdo, la Suprema Corte ejerció por vez prim era la facultad que
le fue conferida en el párrafo quinto del artícu lo 94 constitucional m ediante reforma
del 1 0 de agosto de 1 987. D icho Acuerdo plenario se modificó parcialm ente en
distintas ocasiones, siendo de destacar el Acuerdo 1 /1 993, del trece de enero.
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mediante los cuales se reglam entaron las visitasde inspección
que, en térm inos del derogado párrafo quinto del artículo 97
constitucional, los m inistros debían realizar periódicamente a
los juzgados y tribunales;90 cuarto, el Acuerdo Plenario 8/89,
del veinte de septiembre, que contiene el Reglam ento de
Trabajo de la Com isión Sustanciadora, m ismo que regula los
supuestos del título noveno de la Ley Federal de los Trabaja-
dores al Servicio del Estado, relativos a la resolución de los
conflictos laborales entre el Poder Judicial de la Federación y
sus em pleados; quinto, el Acuerdo 7/89, del cinco de septiem -
bre, por el cual se establecieron los órganos y sistemas para
identificar, investigar y determ inar las responsabilidadesadm i-
nistrativas de los servidores públicos del Poder Judicial de la
Federación, reglam entándose así lo dispuesto en el artículo 51
de la Ley Federal de Responsabilidades de los Serv idores
Públicos; sexto, la integración, en el m es de agosto de 1 990,
de la Com isión del Reglam ento Interior del Poder Judicial de
la Federación, m isma que aun cuando llevó a cabo diversas
tareas, no logró concluir la form ulación del reglam ento enco-
m endado;91 séptim o, las reformas a los artículos 6, 1 2 y 30de
la Ley O rgánica del Poder Judicial de la Federación, publica-
das en el D ia ri o O fici a l del 1 9 de junio de 1 991 , m ism as que,
en palabras del entonces presidente don Ulises Schm ill � [. . .]
buscan profesionalizar a los órganos adm inistrativos de la
Suprema Corte y distinguir las atribuciones adm inistrativas de
las jurisdiccionales� ,92 y octavo, el Acuerdo 3/1 992, del once
de septiembre, m ediante el cual se establecieron los órganos
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90 Nuevamente, mediante el Acuerdo 5/89 se establecen por vez primera reglas
objetivas y públicas para el ejercicio de una atribución que, por cierto, data del texto
original de la Constitución de 1 91 7.

91 C fr. al respecto el In form e ren d ido por el Presiden te de la Su p rem a Corte de
Ju sticia a l term in ar el añ o de 1 991 , México, Them is, 1 991 , p. LX .

92 I dem . En síntesis, estas reformas trasladaron al presidente la facultad con que
contaba el Pleno para designar a los titulares de los órganos adm inistrativos de la
Suprema Corte.
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y los sistemas para el registro y seguim iento de la evolución
de la situación patrim onial de los serv idores públicosdel Poder
Judicial de la Federación, derivados de las reformas a los
artículos 79 a 90 de la Ley Federal de Responsabilidades de
los Serv idores Públicos, publicadas en el D ia rio O fici a l del 21
de julio de 1 992.93

Analizando en conjunto lasnormasm encionadas, podemos
afirm ar que la materia de todas ellas estaba relacionada con
el control de las activ idades de los m inistros prim ordialm ente
respecto de la actuación de los jueces y m agistrados y de los
respectivosempleadosde éstos. En todos loscasosseñalados,
y bien fuera por la determ inación interna del Pleno o por la
actuación del órgano legislativo, m ediante tales normas se
buscaba que los tribunales y juzgados fueran visitados con
fundamento en reglas objetivas; consolidar la posición del
presidente de la Suprem a Corte como ejecutor de las funcio-
nes adm inistrativas de ésta, o introducir las v ías para la
determ inación de las faltas adm inistrativas y las correspon-
dientes sanciones.

Paradójicam ente, m ientras que a prim era vista pudiera
parecer que la progresiva regulación aparecida en el periodo
1 983-1 994 significaba el m antenim iento de ciertas condicio-
nes de unidad al interior del Pleno de la Suprema Corte, nos
parece que cabe afirm ar lo contrario. E l hecho de que en los
once años que estamos considerando se haya establecido un
núm ero im portante de normas para regular situaciones que,
aun cuando presentes desde siem pre en el Poder Judicial se
habían resuelto consuetudinariam ente, nos lleva a concluir
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93 Como se expresó en la in iciativa presentada por el presidente de la República a
la Cámara de Diputados, la reforma tenía como propósito que cada uno de los poderes
federales conociera la situación patrim onial de sus serv idores, y fuera competente
para im poner las sanciones correspondientes. Para un análisis de la reforma al interior
del Poder Judicial de la Federación, véase el I n fo rm e ren d i do p o r el Presiden te de
l a Su p rem a C o rte de Ju sticia a l term i n a r el añ o de 1 992, México, Them is, 1 992,
pp. LX I-LX II.
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que su aparición obedece a la existencia del conflicto generado
por los dos grupos formados por m inistros. Ante visiones
diferentes de la función del Poder Judicial y de su posición y
atribuciones respecto de él, es fácil suponer la necesidad de
establecer norm as objetivas mediante las cuales, o se im pu-
siera una v isión sobre otra o bien se llegara a un acuerdo que
perm itiera el funcionam iento del órgano m ismo y, por ende,
del Poder Judicial en su integridad.

Dada la aparición de dos grupos distintos en la Suprem a
Corte, es fácil suponer la progresiva radicalización de las
posiciones, de manera tal que los m ism os buscaron abarcar
m ás aspectos que la m era designación que nos sirv ió como
punto de partida. De ello puede ser un ejem plo, com o antes
se dijo, la form a com o se votaron las postulaciones de los
últim os presidentes de la Suprem a Corte, la resolución de las
quejas adm inistrativas o las adscripciones de jueces y magis-
trados.

Si en efecto se dio la progresiva radicalización de los grupos
en la Suprem a Corte, esto debió haber dado lugar a una
política institucional dual o, al m enos, una política no siempre
coherente que posiblem ente pudo haberse percibido en el
exterior. Después de años de haber sido cuestionada sólo con
m otivo de algunos de sus fallos (nacionalización bancaria, por
ejemplo) o de algunos hechos que adquirieron notoriedad
pública (el llam ado caso Braun D íaz o la destitución del juez
Polo Bernal, por ejem plo), la activ idad de la Suprema Corte
fue puesta en duda progresivam ente por los particulares (véa-
se el cuadro 3)94 y por el gobierno m ismo, prim ordialm ente a
través de la Procuraduría General de la República y la Com i-
sión Nacional de Derechos Humanos (véase el cuadro 4).
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94 Respecto del sentido que el Pleno de la Suprema Corte dio a las quejas
adm inistrativas en tiempos recientes, véase Sem an a ri o Ju d i ci a l d e la Federació n ,
8a. época, t. VII, m ayo, p . 26; t. VII, abril, p . 6, y t. VIII, ju lio, p . 1 21 , y Gaceta del
Sem an a rio Ju d i ci a l de la Federaci ó n , 8a. época, núm . 61 , p. 64 y núm . 70, p . 27.
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Cuadro 3
Núm ero de quejas adm inistrativas presentadas

en contra de jueces y magistrados

1 990 1 991 1 992 1 993 1 994 1 995 TO TAL

24 58 1 65 1 09 30 28 41 4

Cuadro 4
Núm ero de quejas presentadas ante la Com isión Nacional
de Derechos Humanos contra órganos del Poder Judicial

de la Federación (junio 1 990-enero 1 992)

Period o Q u ejas

junio 1 990 - diciem bre 1 990 32

diciem bre 1 990 - junio 1 991 39

junio 1 991 - diciem bre 1 991 93

diciem bre 1 991 - enero 1 992 9

Fuente: Inform es de la CNDH.
Nota: LaCNDHdejó de conocerde este tipo de quejascon motivo de la reforma

al artículo 1 02 constitucional, publicada el 28de enero de 1 992, la cual excluyó
a los órganos del Poder Judicial de la Federación del ámbito de competencia de
dicha Com isión.

Adicionalm ente, los cambios habidos en las relaciones
sociales y políticas del país y el creciente pluralism o social,
pusieron de m anifiesto la necesidad de contar con una Supre-
m a Corte que actuara com o � árbitro� en un número cada vez
m ayor de conflictos entre los grupos sociales y políticos.95

La percepción pública (correcta o incorrecta) sobre el fun-
cionam iento del Poder Judicial de la Federación o, al m enos
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95 Cossío D íaz y Raigosa, op . ci t. , nota 74, pp. 40-41 ; cfr. también C IDAC , A la
p u erta de la l ey . E l Estado de derech o en Méx ico , México, C IDAC-Cal y Arena, 1 994.
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de algunas de las norm as que regulaban su funcionam iento,
o de las prácticas seguidas en su interior, fue recogida de
m anera destacada en la cam paña presidencial de 1 994. Así,
el entonces candidato del Partido Revolucionario Institucional
(PRI), Ernesto Zedillo, en el discurso pronunciado en la ciudad
de Guadalajara el día 1 4 de julio, señalaba que por ser la
m odernización del Poder Judicial � [. . .]un sentido reclam o de
todos los mexicanos[.. .]� , se realizaría una reforma integral a
efecto de asignar a diversos órganos el ejercicio de las funcio-
nes jurisdiccionales y adm in istrativas, fortalecer la inde-
pendencia judicial y establecer un riguroso sistema de carrera
judicial.96 Cuauhtém oc Cárdenas, candidato del Partido de la
Revolución Democrática (PRD), sostuvo en sus � 94 Compro-
m isos de Gobierno� , el propósito de � garantizar la excelencia,
probidad y funcionalidad del Poder Judicial y designar a los
m inistros de la Suprema Corte por mayoría calificada del
Congreso. Establecer un servicio judicial de carrera regida por
estrictos criterios de competencia y honorabilidad[.. .]� . F inal-
m ente, en la plataform a electoral del Partido Acción Nacional
(PAN) para esa elección se estableció que

Con el argum ento de que el Poder Judicial es el garante últim o
de la Constitución y, por ende, no puede quedar som etido a
otro poder, se ha generado una tendencia a la irresponsabili-
dad política y funcional de sus núcleos. Los controles internos
de solvencia m oral y capacidad subjetiva para desem peñar la
función son prácticam ente inexistentes y dependen directa-
m ente del Pleno. Es necesario garantizar la autonom ía del
Poder Judicial de la Federación al m ism o tiem po que se
establecen disposiciones para obligar a los jueces al cum pli-
m iento de su deber constitucional.97

ANTECEDENTES DE LA CARRERA JUD IC IAL 73

96 Zedillo Ponce de León, Ernesto, Prop u estas y com p rom isos, México, Ed.
Noriega, 1 994, pp. 200, 202-203.

97 Pl ata fo rm as el ecto ra l es federa l es 1 994 , México, Instituto Federal Electoral,
1 994, t. I.
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Es este clim a de opinión hacia el Poder Judicial en general,
y hacia el sistema de designación, adscripción y rem oción de
jueces y magistrados, en particular, a finales del periodo que
denom inam os cooperativo, el que, en buena medida, perm ite
explicar las reform as de diciem bre de 1 994.
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